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RESUMEN 

En el presente artículo se analizan los niveles de autoestima y las características socioeconómi-
cas de varones mexicanos, nativos residentes y migrantes que han ejercido violencia contra su 
pareja, medidos mediante pruebas de autoestima y violencia. Los resultados señalan una menor 
autoestima general en los varones agresores que en los no agresores; sin embargo, también se 
halla un aumento de este factor en los hombres migrantes, independientemente de que ejerzan o 
no violencia contra su pareja. El estudio muestra que este incremento en la autoestima puede es-
tar relacionado con el mayor ingreso relativo de los varones migrantes. 
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ABSTRACT 

The present article analyzes the levels of self-esteem and the socioeconomic characteristics 
of Mexican men, native and migrants that have committed violence against their partner, mea-
sured through self-esteem and violence tests. The results indicate a lower level of general self-
esteem in the aggressive men than in the non-aggressive men. However, higher self-esteem was 
found in migrant men, regardless of whether or not they demonstrated violence against their 
partner. The study suggests that such increase in self-esteem may be related to the greater rela-
tive income of the migrant men. 
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l fenómeno de la violencia masculina intrafamiliar ha sido abordado desde diferentes perspectivas 
teóricas. Hasta hace algunos años, la mayoría de ellas se encontraban permeadas por algunos mitos 
que dificultaban y oscurecían la comprensión del tema. Dichos mitos tendían a ubicar la violencia 

doméstica como causada por trastornos psicopatológicos individuales, el uso de alcohol o de drogas, o 
factores económicos y educativos (Corsi, 1995).  
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Actualmente ya no resulta válido sostener el 
estereotipo del hombre golpeador como un enfer-
mo mental, alcohólico o con carencias económi-
cas. Los resultados de las investigaciones han mos-
trado que la violencia contra la mujer es un pro-
blema complejo y multifactorial, y que en esa me-
dida debe ser abordado por marcos interdiscipli-
narios capaces de identificar la diversidad de fac-
tores presentes en el fenómeno. Por ejemplo, Bar-
ker y Loewenstein (1997) estudiaron la percep-
ción de los roles de género y los valores hacia la 
masculinidad y la violencia contra las mujeres en 
hombres y mujeres de 14 a 30 años en Brasil. En 
esta investigación se encontró que la posibilidad 
de cuestionar los valores machistas predominantes 
podía relacionarse con la presencia de roles de gé-
nero no tradicionales y, en consecuencia, con una 
disminución en la aceptación de la violencia. Lac-
kie y De Man (1997) estudiaron también la im-
portancia de los roles sexuales en asociación con 
ésta, encontrando que la aceptación de la violen-
cia interpersonal y los roles sexuales tradiciona-
les resultaban ser predictores de la agresión. 

Asimismo, se ha hallado que en una cultura 
existen mensajes que se transmiten implícita y ex-
plícitamente hacia los hombres y que funcionan 
también como conformadores de la identidad mas-
culina. Uno de ellos se relaciona con la idea de 
que a los hombres se les permite un cierto distan-
ciamiento de la familia (por ejemplo, cuando son 
pequeños se les permite jugar fuera de la casa), lo 
que promueve su alejamiento físico y emocional. 
A este respecto, Reichert (1997) sostiene la idea 
de que el hecho de no tener cerca a los hijos (físi-
ca y emocionalmente) transmite una falta de ne-
cesidad de afecto, de guía y límites, así como de 
ayuda a resistir presiones y ansiedades, lo que fo-
menta la idea de que ser hombre no implica nece-
sitar de otras personas. 

Una revisión de la diversidad de marcos teó-
ricos que han intentado dar cuenta del fenómeno 
de la violencia se ha presentado ya en un trabajo de 
Candelas (2004). Como parte de las conclusiones 
halladas en dicho documento, se ha propuesto que 
el modelo más aceptado hasta el momento es el 
ecológico (Corsi, 1994; Heise, 1998), el cual pro-
pone que los factores relevantes en el estudio de 
la violencia doméstica incluidos en diferentes pers-
pectivas teóricas pueden ser organizados en cua-

tro niveles: el ontogénico, que incluiría aquellos 
factores relacionados con la historia personal; el 
microsistema, que daría cuenta de las variables 
asociadas al contexto familiar; el ecosistema, que 
incluiría los aspectos relacionados con las estruc-
turas sociales y las instituciones, y el microsiste-
ma, donde se pueden incluir los valores culturales 
y las creencias que permean e influyen en los fac-
tores previos.  

Este modelo propone una sistematización del 
conocimiento existente sobre los factores relacio-
nados con las causas de la violencia hacia las mu-
jeres, por lo que representa un gran avance para 
poder entender la etiología de este problema y fun-
cionar como un referente para interpretar los ha-
llazgos de la investigación en el campo. 

Partiendo de este marco, en el presente do-
cumento son de interés los factores de la violen-
cia masculina relacionados con el nivel ontogéni-
co o individual, y dentro de ellos la autoestima en 
forma específica. Indagar la forma en que los nive-
les de autoestima están relacionados con el ejer-
cicio de la violencia por parte de los varones, así 
como la forma en que esta autoestima se ve im-
pactada por el contexto sociocultural, fue el ob-
jetivo del presente trabajo. 
 
Características de los varones agresores 

Si bien se reconoce que los varones que ejercen 
violencia contra sus parejas no constituyen de nin-
guna forma una muestra homogénea (Echeburúa, 
2006), algunas características que por lo común se 
han encontrado en ellos son, por ejemplo, que pro-
vienen de un hogar violento, sea por haber sido 
maltratados ellos directamente o por haber presen-
ciado la violencia entre sus padres. En otros ca-
sos, también se halló que algunos tuvieron una 
niñez demasiado permisiva y padres complacien-
tes en exceso (Echeburúa, 2006). 

Se ha propuesto que esa agresividad, acu-
mulada en otros ámbitos, se traslada posteriormen-
te hacia la mujer (Brody, 1998); además, los varo-
nes tienden a adherirse a los valores que la cultura 
asocia a la masculinidad, teniendo dificultades en 
la comunicación al comportarse de forma aislada 
en tanto que ocultan sus afectos y emociones al 
considerarlos signos de debilidad; mostrando por 
lo general incapacidad de tolerar y resolver con-
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flictos, ante lo que sólo conocen el uso de la vio-
lencia, y un alto grado tanto de celos hacia su pare-
ja como de aislamiento emocional al no poderse 
relacionar con intimidad y privacidad con otras 
personas; en algunos estudios sobre esta caracte-
rística (cfr. Carbonell, 2002) se encontró que mu-
chos agresores “son intensamente celosos hasta 
niveles de paranoia; de estos, la mitad mantiene 
actitudes violentamente celosas en todo momento”. 
Por otro lado, también carecen de conciencia del 
problema,  o sea, “no se sienten responsables de 
sus actos violentos; los justifican fuera de su per-
sona —esposa, hijos, trabajo, etc.” (Almonacid, 
Daroch, Mena y cols., 1996, p. 13). La violencia 
suele ocultar el miedo o la inseguridad. Según 
Brody (1998), por ejemplo, “el terror que siente 
el niño ante un padre abusivo que lo golpea con 
frecuencia hace que al llegar a ser un adulto pre-
fiera adoptar la personalidad de un abusador a sen-
tirse débil y asustado” (p. 1). Bradshaw (1990) 
señala que “el niño interno herido de la persona le 
puede llevar a comportarse violenta y cruelmente 
ya que no asume la responsabilidad por sus actos 
y piensa que los culpables son los demás. En el 
caso de la mujer maltratada, el hombre violento la 
responsabiliza por sus acciones”. 

Por otra parte, Gottman y Jacobsen (2005) 
proponen que los hombres severamente violentos 
que agreden (según la muestra que investigaron) 
pueden ser clasificados en dos tipos: 1) “Pit-bull” 
(perro bravo): Sólo es violento con los que ama, 
es celoso y teme ser abandonado, priva a su com-
pañera de su independencia, es propenso a la ira y 
a atacar y vigilar a su pareja, reacciona corporal-
mente de forma violenta en las discusiones, y pro-
cede probablemente de un padre abusivo. Espía 
continuamente a su compañera temiendo un en-
gaño, y suele caerle muy bien al resto de las per-
sonas, salvo a sus esposas. Este tipo no suele tener 
antecedentes criminales y se considera que tiene 
algún potencial para la rehabilitación. 2) “Cobra”: 
Suele ser agresivo con todos, amenazar con ar-
mas (desde cuchillo a revólver), y aunque insiste 
en que su compañera haga lo que él quiere, no 
depende emocionalmente de ella; según se vuel-
ve agresivo, se va calmando internamente. Con 
frecuencia tiene antecedentes criminales y abusa 
de las drogas y del alcohol, y es muy difícil tra-
tarlo con terapia psicológica. Este tipo suele ser 

un sociópata y puede llegar al sadismo. Su vio-
lencia surge de su necesidad patológica de salirse 
con la suya y ser siempre el jefe".  

Según la clasificación de Holtzworth-Munroe 
y Stuart (1994), existiría también un  Tipo III, que 
se identifica normalmente como disfórico/fron-
terizo o “emocionalmente volátil”, con mayores 
niveles de enojo, depresión y celos (sólo dentro 
de su familia), más aislado socialmente y menos 
competente que el resto […] Tiene más probabi-
lidad de tener una personalidad esquizoide o vo-
látil/inestable” (p. 39).  

Otra clasificación es la referida por Eche-
burúa (2006), quien se apoya en un estudio reali-
zado en cien hombres maltratadores procedentes 
de una muestra total de 840 pacientes de cuatro 
ciudades norteamericanas, a los cuales se les aplicó 
el Inventario Multiaxial de Millon. En su análisis, 
se sugiere la existencia de seis perfiles de perso-
nalidad diferenciados. De acuerdo con los estu-
dios realizados por Saunders (1992), los varones 
maltratadores se caracterizan por mostrar rasgos 
de personalidad antisocial y ejercer las más vio-
lentas conductas en cualquier ámbito de su vida 
(dominantes), y son depresivos y celosos que restrin-
gen su conducta abusiva al ámbito doméstico (de-
pendientes). Johnson (1995) categoriza el abuso 
marital en dos tipos principales: el “terrorismo 
patriarcal”, que, basado en un estudio efectuado 
en mujeres albergadas por abuso doméstico, sue-
le ser el más peligroso pues la violencia alcanza 
mayor frecuencia y severidad; su motivación radi-
ca ante todo en la necesidad de controlar a la mu-
jer a cualquier costo invocando un derecho de pri-
vilegio y superioridad masculina y utilizando di-
versas estrategias abusivas. La “violencia común 
de parejas” se caracteriza a su vez como un tipo de 
respuesta intermitente a los conflictos infrecuen-
tes de la vida diaria; motiva a quienes la ejercen 
el control sobre una situación específica, o sea 
(como plantean Prince y Arias, 1994), de un in-
tento por expresar su frustración, “una respuesta 
catártica expresiva y desviada” (p. 37). 

No obstante todos estos argumentos e inves-
tigaciones, es importante destacar que muchos de 
los hombres abusadores carecen de patología psi-
quiátrica, la que sólo ocurre en un grupo reducido 
de ellos. Ya no se mantiene la postura de varias 
décadas atrás, que intentaba justificar la mayoría 
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de estas conductas sobre la base de concebirlas 
como producto de algún padecimiento mental u 
orgánico (Liendre, Cervantes y Garda, 2002). Co-
mo bien señalara Lagarde (2002), “es posible des-
montar la violencia precisamente porque no es 
natural, sino construida” (p. xiv). 
 
Violencia masculina y nivel de autoestima  
Por lo anteriormente mencionado, se comprende 
que el factor de sentirse bien que se basa en la 
confianza en uno mismo (Field, 1996) se encuen-
tra dañada (y acentuada en la relación de pareja) 
no sólo entre las mujeres violentadas, sino también 
entre sus propios victimarios, tal como ha sido 
descrito teóricamente (Corsi, 1994), e incluso com-
probado empíricamente (Fernández, 2004). Al res-
pecto, Almonacid y cols. (1996) señalan entre 
las características del hombre golpeador el tener 
falta de seguridad personal y baja autoestima, por 
lo que busca afirmarse en su hogar ya que en 
otros ámbitos es incapaz de hacerlo. 

En estos hombres se destaca, por tanto, su 
dependencia afectiva, por lo que son emocional-
mente inestables, impacientes e impulsivos (Bro-
dy, 1998). La dependencia emocional, según Cas-
telló (2005), se conceptúa como la necesidad afec-
tiva extrema que algunas personas sienten en su 
relación de pareja, siendo más fuerte la emocio-
nal que la física; en el caso del hombre maltrata-
dor, suele tratarse de “problemas en su personali-
dad que les producen una mezcla de sentimientos 
amor-odio en sus relaciones interpersonales, mez-
cla que también puede ser explosiva porque no 
se puede querer de manera sana a alguien a quien 
también se odie. El resultado suele ser una pose-
sividad insana y una dominación continua en el 
seno de la pareja” (p. 2). Carbonell (2002) asien-
ta que “cada vez es mayor su dependencia y la 
necesidad de este sentimiento de omnipotencia al 
maltratar y aterrorizar a su compañera [así como] 
el sentimiento de miedo ante la idea de que esta 
lo abandone” (p. 28). 

Debe resaltarse que por defectos de sociali-
zación de género (Corsi, 1994), la baja autoesti-
ma suele encubrirse externamente bajo una ima-
gen externa “dura”, cuando en realidad carecen 
de confianza en sus posibilidades, respeto por sí 
mismos, seguridad y decisión, y sensación de man-
tener el control (Field, 1996). 

El varón mexicano migrante 

Características de los agresores migrantes 

Cuando se estudian las características sociopsico-
lógicas del hombre abusivo dentro de otro con-
texto cultural —en este caso migrantes mexica-
nos radicados en la ciudad de San Diego, en Es-
tados Unidos—, es necesario preguntar si el pro-
ceso migratorio y el nuevo ambiente que atravie-
san implican a su vez cambios relacionados con 
el abuso de la pareja. Desde el punto de vista so-
ciocultural, ya se han explorado los componentes 
necesarios del tratamiento encaminado a hombres 
mexicanos perpetradores de dicho abuso (Welland, 
1999): a) reconocer y concienciar las diferencias 
culturales para incidir en el orgullo por la cultura 
mexicana, lo cual eleva su autoestima y los ayu-
da a sentirse más protegidos contra la discrimina-
ción; b) identificar los aspectos positivos y funcio-
nales de un adecuado rol de género en las tradicio-
nes jerárquicas y patriarcales, sin forzarlos a apre-
hender los valores norteamericanos en un tiempo 
inadecuado y trabajando con los que posean un es-
quema muy rígido del papel de género; c) partir 
de reconocer los comportamientos violentos que 
vivieron para reaprender una nueva forma de 
resolver los conflictos, aumentar su autoestima y 
escapar del autoritarismo y el aislamiento en las 
relaciones de familia 

Es necesario enfatizar, como plantea Corsi 
(1994), que el hombre violento suele tener una vi-
sión rígida definida del mundo. Percibe a su pareja 
como provocativa, maximizando cada estímulo que 
se podría interpretar como amenaza. Por otra parte, 
reduce al mínimo los efectos de sus otras accio-
nes, y encuentra extraordinariamente difícil ob-
servar sus propias acciones o emociones con pre-
cisión. Confunde sus celos imaginarios con la rea-
lidad, y por consiguiente actúa acorde a ello. Su 
comportamiento es disociativo, o sea, parece una 
persona bien ajustada en público, pero desata un 
segundo sistema de comportamiento (violento, ce-
loso y amenazador) en la privacidad de su hogar. 
Responde a su equilibrio interno con insufribles 
desafíos, pulsando hacia afuera en violencia, un 
método que asegura una resolución rápida de la 
amenaza inmediata. Su ego externo se procesa en 
demasía  en el área del hacer y de la realización, 
y se reprime su mundo emocional. Para preservar 
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su identidad masculina y mantener estas dos áreas 
en balance, debe ejercitar su autodominio cons-
tante sobre emociones tales como el dolor, triste-
za, placer y miedo. (Recuérdese que su persona-
lidad tiene elementos que evidencian su carencia 
de expresión emocional, baja autoestima, pobres 
habilidades verbales para la comunicación, resis-
tencia al conocimiento de sí mismo y proyección 
de la responsabilidad y la culpa.)  

Un fenómeno discutido se refiere a la presen-
cia de la tensión debido a la aculturalización y la 
tensión de la inmigración, donde intervienen los 
estereotipos que hacen al latino más machista 
que el estadounidense, por lo que aspectos tales 
como el hecho de que la mujer en ese país pueda 
encontrar un empleo más rápidamente que el hom-
bre, y en ocasiones ganar incluso un sueldo más 
elevado, amenazaría la autoestima de su cónyuge 
(Yllo y Straus, 1990). Otros autores encuentran 
en cambio que las familias latinas son adaptables, 
con lo cual los roles de género cambian en la me-
dida en que las condiciones sociales lo requieran, 
por lo que el contexto social es vital en la trans-
formación de dicho papel.  
 
Características del varón mexicano migrante 

De la Mora (1983), al estudiar los factores psico-
lógicos diferenciales entre hombres mexicanos mi-
grantes y no migrantes a Estados Unidos prove-
nientes de un mismo contexto socioeconómico, en-
contró que los que migraban poseían mejores atri-
butos psicológicos, como el mayor aprovecha-
miento de lo mejor de la cultura mexicana, en tanto 
que los que permanecieron en su lugar de origen 
eran más conformistas y sumisos ante sus pro-
genitores, más temerosos de la autoridad y más 
preocupados por el honor familiar. Así, los mi-
grantes suelen ser personas inconformes por lo 
general con las limitaciones que les impone su 
propio medio, y están determinados a buscar me-
jores oportunidades y condiciones más favora-
bles por su rebeldía ante los patrones tradicio-
nales establecidos. No obstante, también mues-
tran mayor aceptación a la rigidez cultural de 
las premisas socioculturales, y su decisión de mi-
grar está, más que nada, determinada por los 
intereses familiares. 

Un estudio realizado en 1999 por Fernández 
e Ibáñez en 46 hombres mexicanos decididos a 
migrar a Estados Unidos halló que estos exhibían 
un alto grado de dependencia grupal, que implica 
que en lugar de tomar solos sus decisiones solían 
ser altamente dependientes del grupo (en especial 
del grupo familiar, pues sus intereses desempeña-
ban un papel de suma importancia en ellos), así 
como de su aprobación social; que estaban domi-
nados por un fuerte sentido de la obligación y eran 
muy convencionales y preocupados por los están-
dares morales y las reglas, y que se sentían culpa-
bles por separarse de sus familias.  

Por consiguiente, el presente trabajo surge a 
raíz de dos investigaciones: una realizada acerca 
de  la autoestima en hombres mexicanos maltra-
tadores residentes en Tijuana y su comparación con 
una muestra control, y otra consistente en las carac-
terísticas psicológicas de maltratadores mexicanos 
residentes en San Diego, Estados Unidos, a los cua-
les se les aplicó la misma batería de pruebas para 
medir autoestima general. 
 
 
MÉTODO 

Fue un estudio exploratorio descriptivo en cuatro 
muestras comparando hombres, golpeadores o no, 
residentes en Tijuana, México, y en San Diego, 
Estados Unidos. 
 
Participantes 

Se entrevistó a 49 migrantes y 105 no migrantes 
agresores, así como a 27 migrantes y 201 no mi-
grantes no agresores; en total, fueron 76 migran-
tes y 306 no migrantes. 
 
Instrumentos y técnicas 

Prueba de Autoestima General de Coopersmith, 
en su versión validada para mexicanos por Lara-
Cantú, Verduzco, Acevedo y Cortés (1993). 

Entrevista inicial, que recogía el estado de 
diversas variables, como grupo etáreo, escolari-
dad, estrato socioeconómico de pertenencia, rela-
ción con la actividad laboral de la pareja, tipo de 
trabajo desarrollado y salario percibido. 
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Prueba evaluadora de violencia conyugal. 
En el caso de la muestra de Tijuana, se utilizó la 
Prueba de Lamoglia (1995), aplicada sólo a la pa-
reja femenina. En el caso de los migrantes, los 
hombres agresores acudían directamente a trata-
miento ordenado por la corte de San Diego des-
pués de haber sido arrestados por violencia con-
yugal; por ende, no fue necesario aplicarles una 
prueba al respecto.  

Escala de tácticas de control. Se empleó para 
establecer el grupo de control y como prueba eva-
luadora de la presencia o no de la violencia de pa-
reja. Es importante resaltar que 50% de los hom-
bres que se ofrecieron para ser controles no cali-
ficaron debido a que tenían una historia de vio-
lencia de pareja. 
 
Procedimiento 

Para la aplicación del instrumento se seleccionó 
la muestra experimental con mexicanos residen-
tes en San Diego bajo tratamiento por agresión, 
según lo dispuesto en las cortes de esa ciudad; la 
muestra control se conformó aleatoriamente, aun-
que tratando de que coincidiera lo más posible 
con la experimental en cuanto a estrato socioeco-
nómico. Del mismo modo, se seleccionó la mues-
tra control de mexicanos residentes en Tijuana bajo 
los parámetros de la muestra descrita en San Die-
go, y la experimental según el criterio de las mu-
jeres violentadas que se quejaban de maltrato y 
que acudían a denunciar esta situación. Con am-
bas muestras se realizaron análisis de frecuencias 

simples y tablas de contingencia con el programa 
estadístico de SSPS, versión 11.0. 
 
 
RESULTADOS 

Del total de la muestra de hombres mexicanos 
residentes en Tijuana, se halló que la autoestima 
entre los no agresores fue alta en 59%, media en 
36% y baja en 5%; por su parte, los agresores 
manifestaron autoestima alta en 42%, media en 
54% y baja en 4%. 

En relación con las características socio-
demográficas de ambos grupos, en la Tabla 1 se 
observa que, salvo el hecho de poseer una media 
de edad similar (35.1 y 34.2, respectivamente, 
p > 0.05), el resto de las variables ofrece diferen-
cias de interés. Los maltratadores poseen una esco-
laridad más baja (hay menos universitarios). La 
mayoría de ellos trabaja en el sector informal (los 
controles son en su mayoría empleados públicos), 
lo cual hace que, aunque su ingreso económico sea 
levemente mayor (unos 28 dólares en promedio) 
que el de la muestra control, en general no cuen-
tan con prestaciones, seguridad laboral ni respal-
do de una institución, como en el caso del grupo 
de no agresores. También destaca que la pareja 
labora fuera del hogar en un menor número de 
casos en el caso de los maltratadores, lo cual coin-
cide con otros estudios que relacionan la baja 
autoestima con la intolerancia a que la pareja traba-
je asalariadamente (cfr. Fernández, 2001). 

 
Tabla 1. Características sociodemográficas de varones mexicanos nativos (residentes de Tijuana), según condición 

de violencia. 

Grupos 
Variables 

No maltratadores Maltratadores 

Edad promedio (p > 0.05) 35.1 34.2 

Último grado escolar 26.7% con universidad 17.9% con universidad 

Escolaridad en años 11.9 (último año 
de preparatoria) 

9.7 (primer año 
de preparatoria) 

Ocupación 45% empleado público 48% sector informal 

Ingreso promedio mensual 396 dólares 424 dólares 

Trabajo de la pareja fuera del 
hogar 

 
54.5% 

 
45.5% 
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Comparación entre la muestra control 
y experimental residente en Estados Unidos 

Los niveles de autoestima entre la muestra con-
trol y experimental de mexicanos residentes en 
San Diego mostraron una menor autoestima de 
los maltratadores (alta, 67%; media, 29%, y baja,  

4%) que los no violentos (alta, 72%; media, 28%); 
cabe resaltar que la muestra de los maltratadores 
seleccionada ya había pasado algunas semanas en 
tratamiento psicológico, por lo que se desconoce su 
autoestima de base previa a comenzar aquel. 

Las características de ambos grupos se pre-
sentan en la Tabla 2. 

 
Tabla 2. Características sociodemográficas de varones mexicanos migrantes (residentes en San Diego), según con-

dición de violencia. 

Grupos 
Variables 

No maltratadores Maltratadores 

Edad promedio (p < 0.05) 34.2 31.7 

Último grado escolar 48.10% con 
preparatoria completa 

30.0% con 
preparatoria completa 

Escolaridad en años 11.2 (último año 
de preparatoria) 

10.4 (primer año 
de preparatoria) 

Ocupación 51.9% servicios 34.7% construcción 

Ingreso promedio mensual 2,237 dólares 1,763 dólares 

Trabajo de la pareja fuera 
del hogar 40.7% 46.9% 

 
En cuanto a tendencias, se aprecian ciertas dife-
rencias en la edad: en tanto que los no agresores 
tienen en promedio 34.2 años, los agresores re-
portan 31.7 años en promedio (p < 0.05). La esco-
laridad vuelve a ser menor entre los agresores que 
entre los controles, hay muchos más trabajando en 
la construcción (entre los controles la mayoría se 
dedica a los servicios), y perciben un salario me-
nor que los del grupo control. A su vez existen 
pequeñas diferencias en cuanto al trabajo fuera del 
ámbito doméstico por parte de sus parejas, quie-
nes en ambos casos, en más de la mitad de los 
grupos, labora en casa. Dicho factor debe anali-
zarse a la luz del fenómeno migratorio. 
 
Comparación entre el grupo control de mexi-
canos que reside en México vs. el que reside en 
Estados Unidos 

El resultado más esperado del presente estudio 
aparece en la comparación entre los hombres no 
agresores residentes en Tijuana y los migrantes 
residentes no agresores de San Diego.    

En este sentido, se aprecia que la muestra 
control que migró a los Estados Unidos muestra 
una autoestima más elevada que la que permanece 
en México (alta, 72% y media, 28%, y alta, 59%; 
media, 36%, y baja, 5%, respectivamente). Una 
posible hipótesis podría estar apoyada en el hecho 
del salario percibido (ver Tabla 3), ya que los 
residentes en Tijuana ganan un salario prome-
dio de casi 400 dólares al mes, mientras que los 
mexicanos de la muestra residentes en Estados 
Unidos (a pesar de que trabajan mayoritariamente 
en servicios y no como empleados públicos, como 
es el caso de los de Tijuana) reciben en promedio 
2 mil 237 dólares al mes, es decir, 1 mil 800 dólares 
más. Esto coincide con estudios previos que seña-
lan la importancia primordial de percibir un sa-
lario alto (y más alto que la mujer, en caso de que 
ella trabaje) como condición importante para la 
autoestima masculina (Fernández, 2001), por lo 
que incluso la mayoría de sus parejas (al contrario 
de lo que ocurre entre los no migrantes) no re-
quiere realizar trabajo asalariado. No obstante, es-
te análisis sólo es válido al comparar ambas mues-
tras, ya que si se hace la comparación con respecto 
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a los ingresos laborales en San Diego, la gran ma-
yoría de los hombres en ambos grupos entrarían 

dentro de la clase baja debido al alto costo de la 
vida en esa ciudad.  

 
Tabla 3. Características sociodemográficas de varones mexicanos no agresores, según condición migratoria. 

Grupos 
Variables 

Nativos Migrantes 

Edad promedio (p > 0.05) 35.1 34.2 

Último grado escolar 26.7% con universidad 48.10% con preparatoria 
completa 

Escolaridad en años 11.9 (último año 
de preparatoria) 

11.2 (último año 
de preparatoria) 

Ocupación 45% empleado público 51.9% servicios 

Ingreso promedio mensual 396 dólares 2,237 dólares 

Trabajo de la pareja fuera del 
hogar 54.5% 40.7% 

 
Comparación entre los mexicanos residentes en 
México vs. los residentes en los Estados Unidos 

La comparación entre los hombres no migrantes 
maltratadores con los que migraron y mantienen 
estas prácticas indica que los primeros mantienen 
un nivel de autoestima más alto que los segundos 
(alta, 67%; media, 29%; baja, 4%, y alta, 42%; 
media, 54%; baja, 4%, respectivamente). Aunque 
esto es congruente con lo encontrado hasta el mo-

mento por la influencia del ingreso comparativo 
del migrante, no es posible afirmarlo plenamente 
debido a que la muestra de maltratadores migran-
tes estaba en tratamiento psicoterapéutico. 

Un aspecto a resaltar es que la edad de los 
agresores residentes en Tijuana es mayor que la de 
los migrantes en Estados Unidos (Tabla 4), los cua-
les a su vez poseen tendencia a mostrar mayor ín-
dice de escolaridad que los residentes en Tijuana.  

 
Tabla 4. Características sociodemográficas de varones mexicanos agresores, según su condición migratoria. 

Grupos 
Variables 

Nativos Migrantes 

Edad promedio (p < 0.05) 34.2 31.7 

Último grado escolar 17.9% con universidad 30% con preparatoria 
completa 

Escolaridad en años 9.7 (primer año 
de preparatoria) 

10.4 (primer año 
de preparatoria) 

Ocupación 48% sector informal 34.7% construcción 

Ingreso promedio mensual 424 dólares 1,763 dólares 

Trabajo de la pareja fuera del 
hogar 45.5% 46.9% 

 
DISCUSIÓN  

Los resultados del presente estudio ratifican lo ex-
plorado empíricamente en fechas recientes acerca 
de la existencia de una menor autoestima entre los 

 
hombres que agreden a sus parejas en relación con 
los que no ejercen estas prácticas (Fernández, 2004). 
En este caso se puede agregar que tal tendencia a 
una baja autoestima se encontró con independencia 
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del contexto sociocultural en el que se encuentra 
el sujeto. 

Otro hallazgo a destacar consiste en la ma-
yor autoestima del hombre migrante  con respecto 
al no migrante, lo que pudiera estar relacionado 
con las marcadas diferencias en el ingreso, aun-
que sólo si se comparan ambas muestras. Este es 
un aspecto no sólo importante desde el punto de 
vista económico sino en cuanto a la autoestima 
del varón en general dentro del contexto e ideo-
logía de género vigentes, al punto de que incluso 
los hombres maltratadores migrantes entrevista-
dos, si bien con una menor autoestima que los 
controles migrantes, poseían una mayor valora-
ción de su persona que los que radican en la fron-
tera y desarrollan su trabajo en México, fuesen o 
no violentos con su pareja. 

Se ratifica que lo más importante para favo-
recer una mayor autoestima en los hombres suele 
ser la cantidad de dinero que estos aportan al hogar 
(sobre todo porque la mayor parte de las mujeres 
de los agresores migrantes trabaja). Además, en 
ambos casos los agresores percibían un menor sa-
lario que sus controles, lo cual suele ser motivo 
de desvalorización y sirve a veces de pretexto 
para agredir a su pareja, pues se sienten minusva-
lorados con relación al otro grupo. 

Los agresores migrantes tienen una menor 
edad (20 a 25 años) que  los no agresores migran-
tes, quienes se agrupan más bien entre los 36 y 
los 40 años. No obstante, estos resultados no resul-
taron estadísticamente significativos, por lo que 
se sugiere un estudio más exhaustivo en una po-
blación mayor. La mayoría de los migrantes agre-

sores trabaja en la construcción o en servicios; en 
cambio, los migrantes controles laboran más bien 
en los servicios y otros en el sector agrícola. 

Desde el punto de vista metodológico, pare-
ce pertinente recomendar la realización futura de 
una comparación similar, pero que comprenda una 
muestra de mexicanos agresores antes de que co-
miencen a recibir tratamiento psicológico, para ob-
servar si ocurren cambios directamente relacionados 
con los aspectos encontrados en el presente estudio. 

Debe insistirse en la claridad conceptual en 
el tema de la violencia masculina hacia la mujer, 
es decir, en la pertinencia de las teorías que la ex-
plican y la congruencia en las variables estadísti-
camente significativas que halla la investigación 
empírica, lo cual, según Corsi (1995), tiene rele-
vancia por un objetivo muy específico: de la forma 
en que se explique y de las hipótesis que se formu-
len sobre las causas de esta violencia dependerán las 
políticas públicas que se establezcan para atenderla. 

De esta forma, si en la investigación se si-
gue observando que los niveles bajos de autoes-
tima es una de las características continuamente 
presentes en los varones agresores, se puede propo-
ner como parte de las políticas públicas dirigidas a 
enfrentar este problema no sólo la creación de pro-
gramas de tratamiento para los varones, sino que 
estos incluyan además el tratamiento de la autoes-
tima como uno de sus ejes principales. Los hom-
bres en un estudio cualitativo previo (Welland, 
1999) demostraron que su autoestima era mayor 
conforme su autocontrol y su relación con la pareja 
y los hijos mejoraba, superaban la adicción al 
alcohol y se sentían dueños de su vida otra vez.  
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